
QUEDAN UNOS DIAS 

 

Noche bogotana, día numero veintiuno de la cuarentena obligatoria dictaminada por el 

gobierno nacional. Todo se encuentra estático, solo se escuchan un par de autos sonando a 

lo lejos por la calle 80. 

 En el escenario se observa, en la parte lateral izquierda  del proscenio, un colchón cubierto 

con una cobija con un diseño de piel de tigre, o como se dice “animal print”. Vemos en la 

parte lateral derecha una mesa y una silla larga (un poco más alejada del proscenio), aunque 

para el uso de  una sola persona, en la cual, sobre ella se encuentran un computador y un 

celular. Al fondo del escenario y con una luz bastante tenue se alcanza a divisar un colchón 

con algunas cobijas encima. Vemos directamente en el centro y con una luz fija al hombre 

N sentado en una butaca bastante alta, fumando un cigarrillo y mirando fijamente el 

público. 

El hombre N termina su cigarrillo y lo apaga en uno de sus “crocs” que son una falsa 

imitación de este calzado, o mal llamado producto pirata. El hombre N se incorpora y se 

dirige al colchón cubierto con la cobija de “animal print”, se sienta y vuelve a mirar al 

público. Silencio, ni siquiera se oyen los autos de la 80, pues ya no pasan. 

El hombre N vuelve a incorporarse y se dirige ahora a la mesa larga, da 3 pasos, la pantalla 

del celular se enciende, el hombre N queda inmóvil, mira al público y camina hasta el 

colchón con varias cobijas ubicado en la parte posterior del escenario. De pie, mira el 

colchón y de un momento a otro se mete rápidamente debajo de las cobijas, asoma su 

cabeza y busca al público con la mirada. El hombre N se sorprende y mira inmediatamente 

el techo. 

El hombre N empieza a desesperarse y de un salto sale de la improvisada cama, camina 

hacia la pata izquierda, pero antes de salir se detiene, mira al público, se sorprende y sale 

por la pata. Dentro de la pata izquierda suena como se cierra una ventana.  



Entra nuevamente el hombre N a escena, se encuentra con un saco puesto a la mitad y uno 

de sus ojos cerrados, camina rápidamente a la pata derecha y antes de entrar se detiene, 

mira al público, después a la pata izquierda, vuelve a caminar a la pata izquierda pero esta 

vez muy lentamente. Antes de llegar a la pata izquierda, mira rápidamente al público y sale 

corriendo hasta salir por la pata derecha, suena nuevamente una ventana cerrándose. 

La luz del celular vuelve a alumbrar, esta vez emite el sonido de un mensaje entrante. El 

hombre N entra rápidamente en el escenario, prácticamente resbalando por todo el lugar, 

intentando agarrar el celular hasta que lo alcanza. El hombre N mira el mensaje y vuelve a 

dejar el celular encima de la mesa. Desde el computador que tiene al lado, el hombre N 

coloca una canción (suena Cannoau Spirits de Moses Concas) el hombre N se incorpora 

rápidamente y empieza una rutina de ejercicio al ritmo de la música, esta rutina empieza a 

volverse un baile rítmico por todo el escenario. 

En el baile, el hombre repite la misma secuencia de movimientos que realizó al comienzo 

de la obra hasta que salta de la cama (estos movimientos se repiten en bucle hasta el minuto 

2:37 de la canción) de repente la música para después de un grito de un hombre. 

El hombre N queda inmóvil. 

Hombre C: hay unas series buenísimas en netflix. 

Hombre N: creo que ya la mayoría las he visto, no quiero ver nada. 

Hombre C: Entiendo. ¿Por qué no los quieres ver? 

Hombre N: ¿a quiénes? 

Hombre C: ya lo sabes: 

Hombre N: ellos no deberían estar acá, deberían estar en casa. 

Hombre C: ¿cómo sabes que no están en casa? 

El hombre N rápidamente se dirige al proscenio y mira al público. 



Hombre N: estaban por ahí, sin protección, con hambre y sin ganas de ayudar: 

Hombre C: ¿a quién deberían ayudar? 

Hombre N: a todos, lo vi en el computador. (el Hombre N se dirige rápidamente a la mesa 

larga con la silla larga, así como el Hombre C entra al escenario y se sienta al tiempo con el 

hombre N. ambos miran el computador) 

Desde el computador suena el intro de un video porno de la pagina pornhub. 

Inmediatamente los dos hombres, cada uno con una mano, cierran la pantalla del 

computador portátil. 

Hombre C: no creo que para esto necesites ayuda. 

Hombre N: ¿quien ha pedido ayuda? 

Hombre C: miles de voces. 

Hombre N: ¿dónde has escuchado eso? ¿De dónde sacas que miles de voces necesitan 

ayuda? 

Hombre C: (señalando el colchón de “animal print”) de ahí. 

Hombre N: (dirigiéndose a la butaca del centro) no los oigo, no sé de qué me hablas, hace 

mucho estoy acá y no he oído nada. 

Hombre C: nadie lo hace. 

Hombre N: ¿y ahora como sabes que nadie lo hace? 

Hombre C: ¿oyes algo? 

Hombre N: a ti. 

Hombre C: ¿seguro? No parece 

Hombre N: claro que te oigo, por algo estoy acá. Sé que necesitas de mi ayuda. 



Hombre C: ¿yo? (se ríe) ¿cuándo te he pedido ayuda en algo? 

Hombre N: siempre. 

Hombre C: ¿desde cuándo es siempre? 

Hombre N: desde el principio. 

Hombre C: ¿sabes cuál es el principio? 

Hombre N: ¡claro! En el en tándem o en Flandes. 

Hombre C: ¿así que todo lo que sabes ha comenzado ahí? 

Hombre N: pues eso he leído, y eso es lo que se. 

Hombre C: la ignorancia te ha consumido. 

Hombre N: ¡ya se! ¡China! 

Hombre C: (caminando al colchón con el “animal print”) nadie ha escuchado nunca. 

Hombre N: nadie ha oído nunca (enciende un cigarrillo) dirás. 

Hombre C: por lo menos te queda algo en esa cabeza, ¿no? 

En ese momento entra hombre I, trae un tapabocas y guantes de nitrilo, abre rápidamente la 

computadora portátil y empieza a bajarse los pantalones. 

Hombre C y Hombre N: ¡No! (ambos corren directamente hacia el Hombre I, lo agarran 

fuertemente y lo arrastran hasta la improvisada cama hecha con un colchón y varias 

cobijas)  

Hombre C: ¡no más! 

Hombre N: ¡por eso estamos así! 



Hombre I: (subiendo sus pantalones y tapándose con las cobijas) y yo ¿qué culpa tengo de 

que diez millones de personas hayan votado mal? 

El hombre C y el Hombre N se miran. Silencio. 

Hombre N: solo nos queda esperar. 

Hombre C: solo nos quedan 14 días y ¿tú quieres esperar? 

Hombre N: hago lo que puedo y tú no has ayudado mucho. 

Hombre C: (dirigiéndose a la butaca que está en el centro del escenario y agarrando los 

cigarrillos) al parecer todas las ayudas que buscas no sirven para nada. 

El hombre N corre hacia el Hombre C y le rapa el paquete de cigarros de la mano; saca 

uno; lo enciende y se lo da al Hombre C, el Hombre C fuma. 

Hombre N: ¿ahora me entiendes? 

Hombre C: (apagando el cigarrillo) Nunca lo he hecho. (Se acerca al computador, lo abre y 

coloca una canción, suena “Pequeño Gorrión” de Manolo Galván.) 

Ese instante el hombre N corre hacia del hombre C, lo agarra con intención de golpearlo 

pero empiezan a bailar al ritmo de la música. Mientras bailan, el Hombre I sale de la cama 

improvisada con un colchón y varias cobijas y detiene la música. 

Hombre I: no hay ningún motivo para celebrar. 

Hombre N: estamos en luto, pero ya deberías saber que varias culturas lo hacen de forma 

diferente. 

Hombre I: entonces no somos de acá. 

Hombre C: ya me gustaría que no fuésemos de acá. 

Hombre I: ¿y de donde quieren ser? 

Hombre N: ¡rusos! Esos sí que saben cómo llevar las riendas de todo. 



Hombre C: ¿desde cuándo eres comunista? 

Hombre N: desde que todo se arregla escribiendo en las redes sociales. 

Hombre I: consíguete un trabajo 

Hombre N: ¡ya lo tengo! Pero no gano dinero con ello. ¿Es necesario ganar dinero para que 

sea un trabajo? 

Hombre C: claro que no; desde que ayude a las voces que gritan ya es un trabajo. 

Hombre I: ¿cuales voces que gritan?, ¿De qué hablas?, ¿Dónde has escuchado eso? 

Hombre C: (señalando el colchón de “animal print”) desde ahí. 

Hombre N: (que ha caminado hasta la mesa larga y se ha sentado den la silla larga) tantos 

rostros que han pasado, pero son tan pocos los que quedan en mi memoria. Rostros 

definidos, o que me han definido y transformado en lo que soy. Rostros familiares, rostros 

extraños, rostros ajenos al mío. Algunos parecidos, otros contrariados. Un rostro que no se 

olvida, llena de significado mi memoria, argumenta y le da valor a mi existencia. (Empieza 

a llorar) 

El hombre I y el Hombre C lo miran fijamente con extrañeza unos segundos y empiezan a 

reírse. El hombre N se incorpora, sale por la pata derecha, mientras los otros dos siguen 

riendo. Vuelve a entrar el hombre N con una libra de pastas para preparar en cada mano. A 

cada uno le entrega una libra. 

Hombre N: ¡para ver si se callan un rato! 

Hombre I: ¡pero qué creativo te has puesto! 

Hombre C: neeee, eso de la creatividad no va con él, la seguridad no es lo suyo, 

pregúnteselo al innombrable. 

Hombre N: ya que lo que les ofrezco no calla sus “jetas” miremos si pueden hacer algo sin 

mí. 



El hombre N sale por la pata izquierda y entra con un machete en la mano, empieza una 

persecución, el Hombre N detrás del hombre C y el Hombre I para matarlos, en un punto se 

encuentran los tres en el centro del escenario y de repente se oyen las ventanas abrirse 

abruptamente, los 3 quedan congelados, miran al público y después de unos segundos el 

hombre I y el hombre C salen, cada uno por una pata. Solo queda el Hombre N en el 

escenario mirando fijamente al público con cara de sorpresa. 

Hombre N: no comprendo… desde hace muchos años había querido que el tiempo se 

detuviera. Tal vez si el tiempo se detuviera podría empezar de cero, corregirme, 

reinventarme, motivarme, y en el instante en que se reanudara el tiempo seria un hombre 

nuevo. 

(Silencio) 

Eso me decía. Había desperdiciado tantos momentos y oportunidades que creía que un alto 

me salvaría. Pero ahora tampoco hay motivos, no hay impulsos, no ha regresado el placer 

de estar conmigo, de estar vivo. 

En medio de la soledad, he descubierto que ni el tiempo me puede salvar. El tiempo se ha 

detenido únicamente para explicarme que yo lo detuve a él desde hace muchos años, que yo 

mismo me detuve. No me puedo salvar, así como tampoco podre salvar a nadie… 

realmente nadie puede salvarse en este tipo de sociedad. 

No comprendo por qué sigo aquí. 

Se apagan las luces, solo queda encendida la luz del centro de escenario, donde está la 

butaca y ahí se encuentra el Hombre N. la luz baja de intensidad mientras suena “The 

Canals of our city” de Beirut. 

 

FIN 
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